
EL LATIN ES MUY F A C I L (1)

No es mi intención el desarmar y debi l i tar Ia reciedumbre del
la t ín* No soy tan i luso que olvide el dicho de que no se ganó Za-
mora en una hora. No pretendo hacer ante vosotros juegos mala-
bares que en cuatro vueltas de manos os presenten clarísima y des-
cifrada toda Ia urdimbre del aprendizaje deI latín.

¿Cómo podía yo hacer eso ante los maestros de Ia lengua latina?
¿Cómo voy a poder olvidar el arduo trabajo que he puesto en mi
vida para no llegar a conseguir quizás no más que un suave con-
tacto periférico con el conocimiento del latín?

Pero no obstante todo ello, me acucia un*present5miento queno
tengo por i lusor ioy éste os Io quiero proponer sencillamente. El
lat ín es muy fáci l . Es decir, creo que hay un camino corto y real
y que puede llevarnos, o mejor, por el que podemos llevar alegre-
mente a nuestros alumnos, a cierta etapa indispensable para el do-
minio del latín. No sé cómo llamarle, Lo de menos es el nombre.
Lo importante es, que una vez propuesto, vosotros veáis algua ut i -
lidad en él, y Io ensayéis y consigáis los opimos frutos que en él se
encierran.

Tristes realidades,

No cerremos los ojos ante las grandes real idades de Ia vida, ni
escondamos Ia cabeza bajo nuestras a I a s i n u t i I e s , para no percatar-
nos de Ia presencia del enemigo que tenemos en casa. ¿Estamos
seguros de que el f ru to de nuestros trabajos docentes responde a
los enormes esfuerzos que ponemos? Clase tras clase, hora tras ho-

1 Conferencia p ronunc iada por el autor en el IV Curso de Humanidades ciá-
;sicas de Ia Pon t i f i c i a U n i v e r s i d a d l :c!csiastica de Sa lamanca , agosto de 1951,
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ra de trabajo nos conduce al final de un curso docente. Al hacer
examen de conciencia de él ¿estamos seguros de que no pudimos
recoger mayor cantidad de gavillas, y sobre todo, más sazonadas y
henchidas?

Al año próximo haremos Io mismo que el anterior, porque en
él hicimos Io propio que en los que Ie precedieron. Ni una innova-
ción en las explicaciones, ni una lucecilIa más en nuestras aclaracio-
nes. Regla tras regla, excepción tras excepción, traducción de frase
tras frase, sin un comentario explicativo, ni una alusión aclaratoria,
ni una descomposición de componentes tan út i l y necesaria para los
alumnos.

Estos siguen nuestras explicaciones que ya tenían en el libro de
texto y el misterio descorazonador circunda los hechos filológicos,
las causas de las construcciones, los porqués de los giros y modis-
mos.

No faltan centros docentes donde no se ha cambiado ni un ápice
en Ia enseñanza del latín desde antes deI siglo xvin. Con el correr
de los años los antiguos alumnos de aquel centro han llegado al sa-
cerdocio y se han hecho cargo de las clases de latín. No sienten
grandes atractivos hacia ella, pero Ia obediencia... ellos estaban in-
diferentes a enseñar -rosa, rosae», a desempeñar una coadjutoría o
a ejercitar el ministerio en Ia iglesia aledaña a Ia residencia religiosa-
Ya una vez en Ia clase ¿qué van a haber? Lo que ellos aprendieron
de sus antiguos profesores. Y así los eslabones de Ia cadena nos
conducen hasta muy lejos, sin que haya uno que no sienta temor a
desunirse e iniciar un ascenso glorioso en Ia enseñanza de latín,

Y de esto procede el hecho de que Ios alumnos aprenden el po-
quito latín que se les enseña, como podían aprender a repetir el
nombre de los pueblos y vi l las de Malasia o de Ias Carolinas. No
penetran en el fondo, no ven moldes sobre los que su ingenio pue-
da crear, se tienen pasivamente y dejan correr fuera de sí el roce
del latín, como el del cierzo que les azota eI rostro en los paseos de
ios días de vacación.

Así no se encariñan los alumnos con esta asignatura a Ia que no
llegan nunca a h inca r el diente, y mirándola a l lá arriba, como Ia zo
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rra del cuento, se contentan con decir; ¡ah! está verde, el latín cs
•

muy difícil. ¡Total sin otro objetivo que traducir estas cartas, estos
fragmentos, o esta rimera de versos!

Y sin el cariño por el latín no tendremos nunca grandes lat inis-
tas. Y es una pena que, jun to al florecer espléndido de estos estu-
dios en Alemania, en Francia y en I ta l ia , no tengamos nosotros hoy
d i a u n , g T t f p 0 d e l a t i n i s t a s q u e c o l a b o r e n c o n e l l o s o que empren-
dan trabajos de empuje y de formación.

Se me dirá que conseguimos mucho en nuestras clases, que
nuestros a lumnos componen y traducen y hasta hablan bien eI la t ín .
Quiero creerlo, y Ia esperanza del mañana me ilusiona, pcro ¿no es
cierto que si aun así nuestra asiduidad en Ia explicación, y el traba-
jo de nuestros alumnos produce frutos apreciables, los pruducir ía
mucho más sazonados y prometedores si nosotros actuáramos me-
jor actualizamos, en nuestras explicaciones y en nuestros métodos?

Hacia una reforma en Ia enseñanza del laíín.

¿Para qué estudiar el latin? ¿Para qué sirve esto? Se pregunta el
a lumno ante las primeras lecciones laberínticas dc Ia üramáíica. Si
tuv iera alguna u t i l i dad práctica, como Ia tiene el inglés y el alemán,
¡pcro el la t ín , lengua muerta! No vamos ahora a exponer Ia conve-
niencia del estudio del latín, cosa quc ya hemos hecho largo y ten-
dido en otro lugar. Hoy más que del hecho vamos a hablar dc Ia
forma.

Se dice hasta Ia saciedad que el lat ín es una lengua muerta. ¿Es
csto cierto? El olivo que aunque llegue a desaparecer su tronco pu-
lula en mult i tud de retoños más y más rejuvenecidos ¿podemos de-
cir que ha muerto?

El latín no es una lengua muerta. La muerte de una lengua sc
certifica cuando Ia civilización que ella representó ha desaparecido,
cuando no quedan palabras ni formas sobrevientes, cotno el osco y
cl umbro, como el galo, y en gran parte, como las lenguas prerro-
manas de España. ¿Sucede así c o n e l \aiín?AbJoveprincipiumtMu-
sae.... Ik aquí el pr imer axioma quc hemos de sentar delante de
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nuestros alumnos: Ia lengua a Ia que vais a dedicar vuestros afanes
no es una lengua muerta, es quizá Ia más vi ta l que ha existido y exis-
te en el rnundo.

El maestro dice unas frases: < l a madre ama a sus h i j o s > , el pa-
dre trabaja con mucho esfuerzo*, -el hijo se aparta de los amigos
que Ie aconsejan perversamente*. No creo que nadie pueda negar
que Ia lengua en que ha pronunciado el maestro esas frases está bien
viva; pues bien ¿no observáis que son frases latinas? Un latín evolu-
cionado, un lat ín del siglo XX, pero al fin y al cabo latín. ¿Quién di-
rá que el Mío Cid o Ia gesta de los Infantes de Lara no está escrita
cn castellano? Y difieren notablemente del castellano de nuestros
días. ¿Qué ha pasado? El cumplimiento de una Iey filológica: las pa-
labras evolucionan, se desarrollan, se deforman a veces; completan
o mudan su sentido y hasta desaparecen, sin que por ello se extinga
Ia lengua a Ia que pertenecen. El estudio de Ia Semántica da buena
cuenta de ello.

El lat ín, lengua del grupo i. e., es sumamente evolutiva y en bue-
na hora, Io mismo que Ia lengua reinante en el dominio indoeuro-
peo formó el celta, el germánico, el albanés, el sánscrito, el indoi ra-
nio, el armenio, el griego, el tocario, el h i t i t a y eI la t ín , ésta ha evo-
lucionado dist intamente en Ios diversos medioambienles en que se
habló, y ha llegado a formar las lenguas hispánicas, francesas, i t á l i -
cas, romanas, etc. 1 La historia de cada uno de estos pueblos nos
mostrará paso a paso Ia marcha del latín hasta el momento actual .
Esta cs Ia causa por ta que ningún lingüista ni historiador fija una fe-
cha en que diga: *de cómo España dejó en tal año Ia lengua la t ina
y abrazó Ia española*... Nadie se dió cuenta de Io que hablaba, cada
uno usaba Ia lengua de su siglo, el lat ín de su día, pero este la t ín
llegó un momento en que era tan diferente deI la t ín que nos traje-
ron los Romanos y que usaron los Sénecas, Quint i l ianos , Marciales
Prudencios y Lucanos, que el hab l i s ta español comparándolo con el
que a su vez hablaban los i ta l ianos y los franceses, pudo decir con

1 Léase a l^ún í i u ^ m e n i o d c - ia Vul^i ta , Lc. 10, 23 y ss. -Glosas Silenses>;
ni i tad dcl siglo x. MifNt ' :Ni>i :z P u > A i , , Orígenes del Castellano, p. 13; Dc dirersis
h0micidiis, p r inc ip ios del sí^lo xi; M. P i D A i , p. ' i3; ' -AI/o Cid l " d i d o n de
A l - I O N S O Rl:Yi-S, A l u d i i d , 1930, p.38.
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»cierto grado de verdad que ya era idioma español, * la t ín español
debiera haberlo ilamado. EsIa idea expuesta desde el princidio a los
niños, ha de atraerles poderosamente hacia el es tudio deI la t ín , ha-
ciendo que vean en esta lengua algo propio y sagrado común al ho-
gar de nuestra patria. Verán con agrado que todo el aparatoso estu-
dio del latín se reduce a !a observación de las divergencias existen-
tes entre el latín clásico de Cicerón por ejemplo y el latín moderno
de Benavente o de Pemán.

Proceder de Io conocido a Io desconocido es el principio de Ia
ciencia, ¿por qué ponemos aI a lumno delante del lat ín como si esta
lengua no tuviera relación alguna con el castellano?

Cinco declinaciones!!! cuatro conjugaciones!!!, se dice el niño ¿y
por qué cinco y no y más? ¿Es que no hay más números en lat ín?

Procedamos con orden. Enfrentamos al a lumno con esas fiereci-
llas horribles y Io dejamos solo. ¿Cómo queremos que él, inexper-
to, niño al f in, t r iunfe de ellas airosamente? Debiéramos decirle: No-
sotros tenemos estos casos y los indicamos por medio de preposi-
ciones; Ios mismos casos que el lat ín, donde se expresan por Ia ter-
minación; pero hubo u n t i e m p o muy posterior en que esta lengua,
abusando de las preposiciones, olvidó Ia declinación dc Ias termina-
ciones, y nos dió Ia declinación preposicional que hoy tenemos. Fí-
jate, como en los casos en que el latín no puso preposición no Ia
tiene tampoco el castellano;

Nominativo: rosa Ia rosa, (rosa)
Vacativo: rosa oh rosa, (rosa)

Te quedan por consiguiente tres casos que aprender, reducidos
a dos, puesto que el ablativo es Io mismo que el castellano, pero
sin preposición, en Ia primera y segunda, y suprimiendo Ia -e en Ia
tercera (flore, flor) (amore, amor) evolución del latín en España que
hallarás también en Ia enunciación del infinitivo: amare, amar; ire,
ir; dormiré, dormir. Con Ia par t icular idad de que esta -e de los in-
finitivos se conservó mucho tiempo en los inf in i t ivos castellanos,
como se ve en los romances viejos, y aún Ia conservan en el pueblo
os asturianos.
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Y hablando dei verbo puede procederse de semejante manera ;
No es tan difícil como parece:

En castellano el in f in i t ivo amar (e) supone el latino amarc. Así
era. Pero resulta que el inf in i t ivo latino primitivo terminaba en -$c.
La -s- entre dos vocales se convirtió en -r- por ley del rotacismo.
Por eso cuando a Ia -s- no Ie precedía una vocal sino una conso-
nante, Ia -s- se identificaba (asimilación) a Ia consonante anterior,
conservándose, como es natural si Ia que precedía era otra s-. Así
tenemos los infinitivo: es-se; velle < vel$e;ferre :ferse;po$se; nol-
le. Que no son en modo alguno irregulares como se dice.

En latín, Io mismo que en castellano, hay en eI verbo un suf i jo
que indica el tiempo y otro que expresa Ia persona. Como las per-
sonas en todos !os tiempos son iguales, las desinencias que las dis-
t inguen Io serán también:

L A L 1 N

Singular. !.*
2.a

3.a

p l mal . 1/
9 **
4^B

3,A

-m (o)
-S

-/

-mas
•lis
-nt

CASTtLLANO

no ticne (o, a e)
-S

no tiene. El castellano s i i p r i
me Ia -t f ina l ) .
-inos
-is (suprime Ia t).
-n (stiprime Ia t).

Así eri todos los tiempos del verbo. De esto no hay que prro
cuparse más. Los temás temporales no presentan mayor d i f icu l tad

F R E S E N T E

L A T 1 N

No tiene subfijo témpora
Se une directamente Ia desi
nencia personal al radica!.

CASTELLANO

Lo mismo que en lat ín ,

-bu-
ama-bam
ama-ba-s
ama-ba-t

PRMTF;RITO LMF3ERFECTO

-ha-
ama-ba
;*ma-ba-s
¿rna-ha

Universidad Pontificia de Salamanca



El. LATÍN FS MUY FACIL 221

ama-ba-mus
ama-ba-tis
ama-ba-nt

ama-ba-mos
ama-ba-is
ama-ba-ii

FUTURO IMPRRFRCTO

No tiene suf i jo propio, en é!
se adivina un verbo com-
puesto.
amab-a
ama-b-is
atna-b'it
ama-b-imus,
ama-b-iÉis
arna-b-ünt

Lo mismo en castellano.

amar-(h) é
amar-(h) ás
amar-(h) á
íunar-(h) emos(tiabenioá)
amar-(h) éis (habéis)
amar-(h) án

PRETÉRITO PERFF.CTO

Sufijo >ui-vi

ama-ví
ama-vi-$ti
ama-vi-t
ama-vi-mu$

ama-vi'Stis
iirna-ve-runf

Este sufijo sufre transforma-
ciones fonéticasmuycornunes
a otras palabras,
amé < amai < amaví.
amaste...
amó < amaut < amavit.
amamos (amemos) < amai-
mus...
amasteis...
amaron ^ amaeron.. .

PLUSCUAMPERFECTO

Tiene como desinencia cl im-
perfec to de essc (ser, haber) .

ama- v -enun

Con Ia desinencia deI imper-
fecto de haber antepuesto al
part icipio de pretérito,
amado hab ía (habfa amado)
etc.

SUBJUNTIVO

PRESENTE

am-e-ni
am-e-s

am-e
am-e-s
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am-e-t arn-e
am-e~mus am-e-mos
am-e-tÍs am-e-is
am-e-nt am-e-ii

IMI1ERf-1ECTO

am-a-rem am-a-se am-a-ra
am-a-res ama-se-s ama-ra-s
ama-re-t ama-se ama-ra
ama-re-mns ama-se-mos ama-ra-mos
ama-re-tis ' ama-se-is ama-ra-is
ama-re-nt ama-se-n arna-ra-n

PLUSCUAMPERÍTCTO

La misma formación que en i n d i c a t i v o La misma formación que eu indicat ivo
amti-y-issetn amado hubiera (hubiera , hubiese

amado).
^

Salvas algunas pequeñas discrepancias en Ia flexión de algún
tiempo, Ia conjugación latina es única, variando tan sólo Ia leíra
temática. Unica es sin excepción, en el pretérito y en los tiempos
que de él se derivan. La aplicación de las leyes fonéticas que bus-
can siempre Ia mayor faci l idad en Ia pronunciación y Ias leyes de
Ia analogía que dependen de Ia disposición de nuestro espíritu, re-
ducen a Ia unidad Ia incoherencia desconcertante de los paradigmas
que suelen darse en las gramáticas y que l lenan de dificultad y de
misterio el estudio del la t ín .

Cuando el alumno contemple ante sus ojos esa unidad de fle-
xión, esa analogía de formas, sentirá en su alma Ia impresión del
dominio y de Ia capacidad íormadora que Ie hará adentrarse con
grandes ilusiones en el mundo de Ia lengua la t ina .

Al llegar a este punto el profesor no temerá descubrir al a lum-
no Io que hay de permanente y de mudable en Ia formación de las
palabras. Le dirá que amare, procede de am-, de donde también el
sustantivo amor, y los adjetivos am-abilis> am-icii$, am-oerws,y los
sustantivos am-icitia, in-im-icitia, etc.
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Le mostrará cómo qtw, qua, qat, quam, quod, quom>cum, quia,
con todos sus compuestos, son formas antiguas de Ia declinación de
qni, qitae, quod, cómo el in f in i t ivo , el gerundio, el supino,y Iospar-
ticipios son formas de los sustantivos o de los adjetivos que consti-
tuyen una suerte de declinación del verbo.

Y con esto el a lumno tendrá totalmente abierta !a inteligencia de
toda Ia morfología la t ina .

Y estamos ya en Ia etapa de acometer el aprendizaje del vocabu-
lario latino. ¿Quién podrá entrar confiado en eI inmenso laberinto
del vocabulario de una lengua nueva? Si han de estudiarse aislada-
mente las palabras, será obra únicamente propia de los espíritus pri-
vilegiados, pero, por for tuna , eI profesor puede conducir al alumno
a una posición tal que él solo, por sí mismo, puede sentir el orgullo
de vencer esos trasgos fantásticos que se yerguen imponentes ante
su consideración. Basta indicarle este principio: Las palabras latinas
pueden ser primitivas - sirnples, o derivadas— compuestas. Para
adueñarse de las primeras bastan unas sencillas normas de fonética
comparada. (Cfr. mi Clave del latín, n.° 1-152).

Con ellas el alumno pasará como jugando de

íegulam a teg'lam y teja
caIidum a caÍ'dum y caldo
vicem a veceni y ve/,
focum a íucco y fuego
solaciuni a solazu y solaz
tredecim a trcdce — lrexe y trece
amorem a amore y amor
doni inmn a domnu in y dueno, etc.

Y para conseguir el completo de los compuestos, derivados o
compuesto derivados, Ie bastará recordar el sentido de los prefijos
y de los suf i jos latinos que en gran parte coinciden con los actua!es
castellanos. Cfr. Clave del !atin, 153-187 y 263-321.

Con estos principios formará sus fami l ias de palabras y no sola-
mente dominará el sentido general de cada una de estas famil ias ,
sino que matizará sagazmente en el sentido exacto de cada uno de
sus indiv iduos ,
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Pondremos un ejemplo de familia lingüística:
LEQERE <leg- (europ.) conservada en griego y en Iat. EI hecho

de que en gr. haya llegado a significar «decir» y en latín «leer* y
Ia conservación de Ia frase */e^re$^flofam*,indicaqueestanios
ante un término antiguo de sentido técnico, sin duda alguna reli-
gioso y político.

Tiene tres sentidos: recoger, escoger, leer.
«Recoger» es el sentido primero: «legere oleam* CATO, R. R.

144). De aquí «legere fila*, recoger dando vueltas, hilar; <legere
veta, funem*. En sentido acumulado, «recoger y elegir de Io reco-
gido — *escoger», «legere condiciones nubendi» (Gc, Coel. 15, 36).

En especial *recoger con los ojos Ias letras o signos de una pá-
gina, de un l ib ro—leer* , <-Ut eoslibrosperteipseIegeres*(Cu:.
Top. 1,2).

Aplicando a alguno de estos tres sentidos el significado propio
dei afijo que se une, nos dará eI sentido exacto de cada una de Ias
palabras que siguen:

l . — POR COMPOSICIÓN.

Con-ligo, ére, (recoger) (Col-ligere). Prae-lego, ére.
Col-leclio, onis.
Col·lecta, ae.
Re-col'ligo, ére.
De-Ugo, ere, (e$coger)
E-ligo, ére, (escoger)
Se-ligo, ére, (escoger)
Ad-lego, éret (escoger, u n i r )
¡nter-lego, ére.
Per-lego, ere.

Re-lego, ére.
Se-ligo, ére.
Sub-lego, ére (susíraei)...)
Trans-lego, ére.
Di—ligo, ére, (eecoger, quere i )
Intel-Ugo, ére, (itellego) (recoger en eI

espíritu, eníender)
Neg-lego, (negligo) (no quere r esco_

<^er, despreciar).

Como segundo elemento -legens (el que escoge, etc) se dice
-legus; y el acto de escoger -legiurn. Este segundo elemento se une
a muchos sustantivos.

Ftor- i-leginm \
Fior-i-legu$ f
Spic-i-tegu$ \
Spic-i-legium f

(flos, ris).

(pica)

Frug-i-legus \
Frug-i-legium f
Sort-l·legus \

Sort-l·legiïtm /

(fruges)

(sors, fis)
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} (sacer, cra, crum).
Dent-t'legus \ ,. . , Sacr-t-legas

y (dens, tts).
Dent-t-tegium ) Sacr-i-legtum

Y de Ia misma manera, fatilegus, fatilegium; auritegus, auri-
legiam, etc., etc.

2.-POR DERIVACIÓN.

Leg-ulus, a, nrn, (el que recoge acei-
tunas).

Leg-iOf onis, (leva, selección en senti-
do activo,aunque de ordinario se usa
en sentido pasÎvo).

Leg-ion-arius, a, itm.
Leg-iuncula, ae.
Leg'Umen, ïnts
Leg-amentam, i.
Lect-io, oni$,

Lect-or, -oris.
Lect-iancula, ae.
Leg-enda, ae.
LecMx, -icts.
Lect-ura, ae.
Lect'Onum, ii.
Lect'Onnum, /,
Lect*ionariu$, ii.
Lect'lto, are.

3.-POR COMPOSÏCÍÓN Y DERIVACIÓN A UN TIEMPO.

Col-lectivus, a, am.
Col-lect-icias, a, am.
Col-lect-or, oris.
Col-lect-aneas, a, um.
Col~lect~aculumt i.
Col-lect-orius, at um.
Col-lect'0, as, are.
De-lect-us, us, (selección, leva).
De-lect-or, ôris.
De-lect-io, onls.
E-lect-io, oni$.
E-lectus, us.
E-lect-e.
E'lect-or, oris.
E'Iect-ïlis, e.
Al-lect-iotonis,(Enro\'dmkntQ,ç\e<:cÍòii)
Ai-lector, õris.
Al-lect-us, -i. (miembro de una corpo-

ración).
Ai-lect-itra, ae (como praefectiira).
Di-lect-io, ônís.
Di-lig-ens, ntis.
Di-lig-enter.
Dl·lig-entia, ae

¡n-di'lig-ens, tis.
In-di-lig-enter.
In-di-Ug-entia, ae.
Per-di-iig-ens, tis.
Per-di-lig-enter,
Inteí-Ug-ens, tis.
Intet-Ug-entia, ae.
ìntet-lig-ibUis, e.
In-intel-lig-ibilis, e.
Infel-lecî-us, us.
¡ntel-lect-ualis, e.
¡ntel-lect-uali-tas, ãtis.
Neg-lect-io, onis.
Neg-lect-us, us.
Neg'lect-or, õris.
Neg-lig-ens, tis.
Neg-lig-enter.
Neg'lig-entia, ae.
Re-lig-io, unis.
Reg-lig-io-sus, a, um.
Re-lig-iose.
lr-re-lig'io$us.
!r-re-iig-giose.
Sub-tect-io, õnis.
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Sc-lect-io-õnis. Iti-e-teg-gantia, ae.
Se-lect-or, õris. In e-leg-ans, tis.
li-leg-ans, tis. ¡n-e-leg-anter.
E-leg-anter. ln-lect-tus, a, um, (no leído).
E-leg-ant-ia, ae

Ciento seis palabras que domina eI a lumno con sólo el sentido
de legere y de Ios afi jos que se Ie unen.

Cuando el a l u n i n o i l e g a a este dominio, asequible para todos,
se l ia l la envuel to en Ia noble convicción de que Ia d i f icul tad del la-
tín es un mito; que él por sus propias fuer/as puede superar la
agradabilísimameiite.

Otro campo inmenso y de r iquexas insospechadas se abre en-
tonces a Ios ojos de los a lumnos por obra y gracia de Ia buena téc-
nica del maestro. No ocultará a los a lumnos que muchas palabras
han sufrido una grave mutación significativa por inf lu jos semán-
ticos.

Y explicará cómo el lat ín fué en un principio una lengua de la-
bradores y córno las palabras del carnpo fueron llegando a Ia
ciudad.
Caliere, tener callos en las manos; penetrar con sutileza en un

asunto.
Laetitia es el aspecto del campo, se ha hecho Ia alegría.
Cultura, cultivo, ha venido a significar i lustración.
Delirare, lira, ae (surco) salirse del surco los bueyes conforme van

arando; errar, no andar en razón.
Egregius, de buenos rebaños, rico, egregio, insigne.
Pecunia, de pecus, (el rebaño) el dinero, riqueza.
Gemma, yema de los árboles, perla preciosa.
Vitiare, extenderse como Ia viña, expansionarse, corromperse.
Tribulare, tr i l lar; atribular e¡ alma.
Amputare, podar, cortar un miembro.
Derivare, rivus, abrir un regato, una acequia; derivar, proceder.
Robar, roble, pasó a significar también fuerza.
Congregare, reunir el rebaño; j u n t a r en un lugar varios objetos o

personas.
Frngi, campo l leno, de pan l levar; bueno, honrado.
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No ies ocultará tampoco a los a lumnos el espíritu socarrón y
burlón que manifiestan los romanos en Ia aplicación de !os cogno-
mina (motes, apellidos): Cato, el astuto; Lentulu$, el lenteja; Scipio-
el bastón; Scaevola, el zurdo; (Izquierdo); Piso, el mortero; Pilum,
ntis, el que apisona; Fabius, de faba, haba; Claudias, el cojo; Varus,
el zambo; Naso, el narigudo; Balbus, el tartamudo; Calvus, el cal-
vo; Cicero, el garbanzo.

Y sobre todo, Ia disimilación a donde ha llevado Ia evolución
semánticael estado actual de muchas palabras: recuérdense rubrica,
y tympanttm. De esta manera ei a lumno no sólo penetrará en eI latín,
sino también en el castellano, y esto con un placer insospechado y
con gusto alentador y vivif icante .

Pero llegamos al punto duro del latín, Ia sintaxis. Sin duda que
Ia idea de su dificultad nos aterra. No sin razón se ha dicho que Ia
sintaxis latina es Ia más d i f í c i l de cuantas se conocen en el mundo.

¿Es esto verdad? Puede ser que Io sea; pero en ese caso bien
pocas dif icultades tendrán Ias otras lenguas.

l:n Ia sintaxis hay dos puntosesenciales: el régimen de casos y
Ia construcción de modos y tiempos.

Para el dominio de estos puntos bestan dos reglas generales y
unos cuantos conceptos. Los expondré brevemente tomándolos de
mi Gramática lat ina:

Régimen de casos:

Regla general: <E1 régimen la t ino depende en absoluto del sen-
tido de Ia palabra o de Ia proposición. Cada caso responde a deter-
minado número de relaciones. Todas las palabras, por consiguiente,
que indiquen o real o metafóricamente tal relación o su contraria,
regirán aquel caso. Pongo por ejemplo: Ia noción de separación se
expresa con ablativo: todos los substantivos, adjet ivos, verbos, ad-
verbios, que inc luyan esta noción, exigirán este caso*. (Gramática
Latina, n.° 225).
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Concepíos:

<El nominativo indica Ia sustancia como acto absoluto. El acto
puede ser l imitado o i l imitado. El i l imitado enuncia lasustancia ín-
tegra: DeUs1 homo. EI l imitado una atribución especial de !a sustan-
cia: poderoso, santísimo, creador, salvador. Tiene, por consiguiente,
el nominativo dos oficios: l.°) El de sujeto agente o paciente de I;i
proposición; 2.0) El de atributo nominal o modificante directo del
sujeto a través de un verbo> (Oram. n.° 226).

*El vocativo indica Ia sustancia no en acto, sino en potencia: es
el caso en que se pone Ia persona o el objeto al que se dirige Ia
palabra. Faciam, atpotero, Laeli. Obsecro te, mea v//a*,(uram 231).

«Según Ia moderna teoría localista de los casos, el acusativo
habría tenido en su origen solamente sentido local, respondiendo a
Ia pregunta quo? ¿a dónde?. Después, Ia metáfora amplió el sentido
de aquellas relaciones que contienen alguna noción de término. Así
pues el acusativo ha venido a significar el término: 1) de Ia acción,
2) del movimiento, 3) del lugar, 4) del espacio, 5) deI tiempo, 6) del
f i n . » (üram. 233).

«El sentido propio del ablativo es indicar el punto de partida.
Encierra, por consiguiente, Ia idea de separación, de alejamiento.
Se construye sin preposición. Esto en tiempos primitivos, después
el ablativo harecogido dos antiguos casos latinos: el locativo y el
instrumental, y para su distinción ha sido necesario el uso de las
preposiciones.

El oficio actual del ablativo es triple: el del antiguo ablativo que
se expresa, o sin preposición, o con ab, ex, de; el locativo, de ordina-
rio con in; y el instrumental, cuya preposición es cum» (üram. 293).

Y así los demás casos: Qenitivo, Gram. 248; Dativo, 279.

Construcción de modos y tiempos.

Kegla general. -El verbo en Ia oración subordinada puede cons-
truirse de dos formas: 1) Absolutamente, sin tener en cuenta más que
el momento en que se habla . 2) Re la t ivamente , es decir con res»
pecto al verbo de Ia p r i n c i p a l * (üram. 478),
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Conceptos.

Sentido preciso de cada uno de los tiempos latinos, n.° 379 y ss.
Cuadro de Ia relación de los tiempos, n.° 375.
La construcción relativa, 480, I I I , IV.
De manera semejante se indica un principio lógico de cada una

de las proposiciones simples y compuestas: yuxtapuestas, coordina-
das y subordinadas, y el a lumno t iene con ello los resortes de Ia
sintaxis.

Luego se matiza y detalla con el fin exclusivo de demostrar có-
mo se verifican las normas generales, y los estudiantes ven ante sus
ojos un panorama despejadísimo y encantador en vez de los detalles
parciales, tétricos y sombríos que solemos manifestarles de las par-
ticularidades, infinitas part icularidades, en que los perdemos ,cuando
aun no han contemplado ante sus ojos un horizonte determinado.
Matizar cuando se domine el conjunto. Eso mismo Io podría hacer
el alumno por su cuenta, una vez abierto ante sus ojos el panorama
delas grandes realidades de Ia sintaxis latina.

Dominado el léxico y Ia sintaxis de Ia lengua latina, el «gramma-
tice loqui», nos resta enseñaral alumno el «latine loqai», que repre-
senta un grado más y es Ia perfección necesaria para que el estu-
diante pueda llamarse latino perfecto. Esto se consige con Ia Estilís-
tica Latina. No sé si se ha calado bien en cl estudio de Ia Estilística
latina. Esta disciplina no está constituida por una colección de frases,
de modimos latinos, de recetas prácticas para traducir en latin un te-
ma. Es el estudio completo del estilo latino. ¿Y cómo enseñarloPLa
práctica es larga. La teoría sencilla. Redúcese a dos partes: Ia selec-
ción de las palabras y Ia construcción de Ia frase. En las normas teó-
ricas bastará que el profesor compare las diversas formas cíe cons-
t ru i r deI tiempo latino y de las que hoy rigen Ia p luma de los mejo-
res escritores. El resto Io dará el ejercicio conimiio:optimusdicend¿
magister, stylus, como decía Cicerón. E! escribir bien y muchofor-
ma el estilo perfecto en los hablistas o escritores de cualquier len-
gua. Quien sea buen escritor castellano Io será también lat ino, con
tal observe Ias diferencias de t iempos y t iempos.
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Se nos dirá quizás que nos echamos cn brazos de las filologia;
que es imposible explicar a los alumnos en cinco afios además de Ia
gramática, Ia fonética, Ia semántica, Ia estilística. Que si queremos
seguirestas indicaciones no habrá tiempo para traducir y para com-
poner, que son los ejercicios más esenciales en el esíudio práctico
de Ia lengua.

Cuántas veces habrá ocurrido cn nuestras clases que un a lumno
haya preguntado aI profesor por qué rosa en nominativo tiene Ia ã
breve, y en ablativo ä larga. Y el profesor habrá dado una explica-
ción anodina con ribetes de orador, para terminar con Ia asendereada
frase: guia sic voluemnt poetael ¿Hubiera empleado más tiempo en
darle Ia explicación técnica y justa?

No digo que se explique un tratado exhaustivo dc fonét ica, o de
semántica o de estilística,pero,¿por qué no aprovechar todas las oca-
siones que se ofrecen para explicar las causas justas de las palabras
o de las proposiciones latinas? ¡Y cuánto podría conseguirse con es-
tas explicaciones prudentemente dosificadas!

La filología bien aplicada es eI gran resorte pedagógico que,
descubierto en el siglo xix, puede faci l i tar enormemente el apren-
dizaje completo del latín.

No se ha hecho justicia a Ia filología cuando se Ie han achacado
todas las decadencias humanísticas en que estamos sumidos. For-
mar únicamente filólogos cuando debemos formar humanistas, es
unainconveniencia; pero también Io es no aprovecharse convenien-
temente de este medio magnífico para formar mejores humanistas.

Y para terminar daré unas normas concretas que faci l i ten el uso
del método propuesto.

1.—Ante todo, mucho ejercicio, i;jercicio de t r a d u c c i ó n y d e
composición; pero para llegar a csto sc necesita antes mucho adies-
tramiento en Ia composición y derivación dc las palabras. Conoci-
miento exacto de las voces pr imit ivas , con el lo se obtendrá el do-
minio del léxico latino, base indispensable para cualquier ejercicio
de versión o de composición.

2.—EI profesor expondrá todas las palabras que salgan, con su
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' completü desarrol Iofonét ico , semántico, desde el la t ín p r imi t ivo al
latín (castellano) de nuestros días.

3.— EI maestro expondrá el sentido pr imar io de cada una de las
palabras, en cada una de sus circunstancias. Con ello el a lumno ten-
drá abierto el camino para Ia exacta interpretación de ellas en cual-
quier lugar en que las ha l le .

4.-Aunque el profesor vea quc el a lumno domina Ia composi-
ción yderivación de Ias palabras, de cuando en cuando insistirá cn
el lo para grabarla más y más en Ia inteligencia de Ios alumnos.

5. También servirá mucho para confirmar el léxico que alguna
vez lea el profesor en clase fragmentos de latín de transición al cas-
lclIano, o autores castel lanos como el Mio Cid, D.Juan Manuel, Al-
fonso X, etc., relacionando constantemente las dos etapas de Ia len-
gua. De esta comparación resultará magníficamente Ia idea de que
es en el fondo una misma lengua.

6 . - - C u a n d o l e a c a s t e l l a n o h a r a n o t a r l o s g i r o s latinos que sal-
gan, y hará ver que en realidad no ha habido más que Ia evolución
fonética consabida. Lo rnisrno que al comentar las expresiones la t i -
nas que tengan su equivalente castellana.

7 . I : n Ia semántica toda detención es poca. ¡Y hay tan ampl io
campo en el la para Ia explicación interesantísima del profesor! A es-
tas explicaciones muchas veces contr ibuirán los conocimientos quc
los alumnos traen de sus pueblos o regiones, donde tendrán apl i -
caciones convenientes.

8.-I:n el estudio del vocabulario se l i a r án a lgunas re fe renc ias
al catalán, al gallego, a los modismos o formas del habla a c t u a l aun
en las regiones de España, fín Aragón, sobre todo, las fo rmas dia-
lectales, son por Io común giros lat inos.

9.- De cuando en cuando podrá hacerse t amb ién alguna excur-
sión geográfica por los pueblos, montes, ríos, etc. de España y se
harán notar los vestigios l a t inos que en e l los se conservan.
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De esta forma el alumno advertirà que el latín es todavía sangre
caliente en nuestra lengua, en nuestra civilización, en nuestra geo-
grafia, y no podrá menos de entusiasmarse con esta lengua.

E infiltrado el entusiasmo en el alumno, el profesor tiene conse-
guido un ochenta por ciento. Asunto o disciplina que se ama, asun-
to o disciplina que se emprende y aprende con gusto, sin esfuerzo
y con facilidad.

Persuadámonos, el latín para un español es muy fácil.

JosÉ OUILLÉN.
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